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F U N DA D O E N 1 9 0 3 P O R D O N T O R C U AT O L U C A D E T E N A

POR JAVIER
ECHEVARRÍA
«El caminar terreno de Juan Pablo II
ha sido una copia ejemplar de ese
Señor que acoge en su Corazón a
todos los hombres y mujeres,
derrochando amor y misericordia
con cada uno, con un acento
especial para los enfermos y
desvalidos»

LA TRANSPARENCIA CRISTIANA
DE JUAN PABLO II

D
ESDEhaceañosseescuchan tes-
timonios de jóvenes ymenos jó-
venes, que se han sentido atraí-
dospor Cristo gracias a las pala-
bras, al ejemplo y a la cercanía
de JuanPablo II. Con la ayudade

Dios, unos han emprendido un camino de bús-
queda de la santidad sin cambiar de estado, en
la vidamatrimonial o en el celibato; otros, en el
sacerdocio o en la vida religiosa. Se cuentan
pormuchosmillares, y a veces se les denomina
«la generación de Juan Pablo II».

¿Cuál fue el secretode la eficacia evangeliza-
dora de este extraordinario Pontífice? Es evi-
dente que Karol Wojtyla fue un incansable de-
fensor de la dignidadhumana, unpastor solíci-
to,uncomunicador creíblede la verdadyunpa-
dre, tantopara creyentes comoparano creyen-
tes; pero el Papa que nos ha guiado en el paso
del segundo al tercer milenio ha sido, ante
todo, un hombre enamorado de Jesucristo e
identificado con Él.

«Para saber quién es Juan Pablo II hay que
verlo rezar, sobre todo en la intimidad de su
oratorio privado», escribió uno de los biógra-
fos de este santo Pontífice. Y así es, en efecto.
Unade lasúltimas fotografíasde sucaminar te-
rreno lo retrata en su capilla privada mientras
sigue, a través de una pantalla de televisión, el
rezo del Vía Crucis que tenía lugar en el Coli-
seo. Aquel Viernes Santo de 2005, Juan Pablo II
nopudopresidir el acto con supresencia física,
como en los años anteriores: ya no era capaz ni
de hablar ni de caminar. Pero en esa imagen se
aprecia la intensidad del momento que estaba
viviendo.Aferrado aungran crucifijo demade-
ra, el Papa abraza a Jesús en la Cruz, aproxima
asu corazónal Crucificadoy lobesa. La imagen
de Juan Pablo II, anciano y enfermo, unido a la
Cruz, es un discurso tan elocuente como el de
sus palabras vigorosas o el de sus extenuantes
viajes.

El nuevobeatoha llevado a cabo congenero-
sidad heroica el mandato de Cristo a sus discí-
pulos: «Id al mundo entero y predicad el Evan-
gelio a toda criatura» (Mc 16, 15). Con su afánde
llegar hasta el último rincón deÁfrica, deAmé-
rica, de Asia, de Europa y de Oceanía, Juan Pa-
blo II no pensaba en sí mismo: le empujaba el
deseo de gastar su vida en servicio de los de-
más, el ansia demostrar la dignidad del ser hu-

mano—creado a imagen y semejanza deDios y
redimidoporCristo—yde transmitir elmensa-
je del Evangelio.

En una ocasión, a última hora de la tarde,
acompañé amonseñor Álvaro del Portillo —en-
tonces prelado del Opus Dei— al apartamento
pontificio. Mientras esperábamos la llegada del
Papa, oímos unos pasos cansados, como de al-
guienquearrastra lospies,queseacercabanpor
unpasillo: era JuanPablo II,muy fatigado.Mon-
señor del Portillo exclamó: «Santo Padre, ¡qué
cansado está!». El Papa lomiró y, con voz ama-
ble,explicó: «Siaestashorasyonoestuvieracan-
sado, sería señal de que no habría cumplido mi
deber».

El celo por las almas le movía a desplazarse
hasta el último rincón de la tierra para llevar el
mensaje de Cristo. ¿Hay alguien en el mundo
que haya estrechado más manos en su vida, o
haya cruzado sumirada con la de tantas perso-
nas? Ese esfuerzo, también humano, era otro
modo de abrazarse y unirse al Crucificado.

La universalidad del corazón de Juan Pablo
II no sólo le conducía a una actividad que po-
dríamos llamar exterior: también en su inte-
rior latía operativamente este espíritu, con el
que hacía propias las ansias de todo el mundo.
A diario, desde su capilla privada en el Vatica-
no, recorría el orbe. Por eso fue natural la res-
puesta que dio a un periodista, que quería sa-
ber cómo rezaba: la oración del Papa—respon-
dió—es un «peregrinar por elmundoentero re-
zando con el pensamiento y con el corazón».
En su oración—explicaba— emerge «la geogra-
fíade las comunidades, de las Iglesias, de las so-
ciedades y también de los problemas que an-
gustian al mundo contemporáneo»; y, de este
modo, el Papa «expone ante Dios todas las ale-
grías y las esperanzas y, al mismo tiempo, las
tristezas y preocupaciones que la Iglesia com-
parte con la humanidad contemporánea».

Ese corazón universal y ese empujemisione-
ro le llevaronadialogarconpersonasdetodacla-
se. Así se hizo patente durante el Jubileo del año
2000: quiso encontrarse con niños, jóvenes,

adultosyancianos; condeportistas, artistas, go-
bernantes,políticos, policíasymilitares;con tra-
bajadoresdel campo,universitarios,presosyen-
fermos;confamilias,personasdelmundodeles-
pectáculo, emigrantes e itinerantes...

La misma biografía de Karol Wojtyla puede
«leerse» como un continuo llevar el Evangelio
a los más variados sectores de la sociedad hu-
mana: a las familias, a la escuela y a la fábrica,
al teatro y a la literatura, a las ciudades de ras-
cacielos y a las barriadas de chabolas. Su pro-
pia historia le condujo a percibir con claridad
que es posible hacer presente a Cristo en todas
las circunstancias, también en los momentos
trágicos de la guerramundial y de las domina-
ciones totalitarias que imperaron en su tierra
natal. En los escenariosmás diversos de lamo-
dernidad, Juan Pablo II fue portador de la luz
de Jesucristo a la humanidad entera. Con su
existencia nos enseña a descubrir a Dios en las
circunstancias en que nos toca vivir.

En uno de sus escritos, San Josemaría Escri-
vá de Balaguer contempla a Jesús en la Cruz
comoSacerdote Eterno, que «abre sus brazos a
la humanidad entera». Pienso que el caminar
terrenode JuanPablo II ha sidounacopia ejem-
plar de ese Señor que acoge en su Corazón a to-
dos los hombres ymujeres, derrochando amor
ymisericordia con cada uno, con un acento es-
pecial para los enfermos y desvalidos.

La vida del cristiano no es otra cosa que
tratar de configurarse conCristo; y Juan
Pablo II lo ha cumplido demodo sobre-
saliente: por su heroica corresponden-

cia a la gracia, por sualegríadehijo deDios, per-
sonas de toda raza y condición han visto brillar
en él el rostro del Resucitado.

Lafotografíaa laquemereferíaal iniciodees-
tasreflexionesmepareceunasíntesisgráficade
la vida de Juan Pablo II: un Pontífice fatigado
por el prolongado tiempo de servicio a las al-
mas, que orienta la mirada del mundo hacia
Jesús en la Cruz, para facilitar que cada uno y
cadaunaencuentreallí respuestasasus interro-
gantes más profundos. La vida del nuevo beato
es, pues, un ejemplo de transparencia cristiana:
hacer visible, a través de la propia vida, el rostro
y los sentimientos misericordiosos de Jesús.
Piensoqueésaes larazónyelsecretodesuefica-
cia evangelizadora. Y estoy convencido —así se
lo pido aDios—de que su elevación a los altares
provocaráenelmundoyen la Iglesiaunaoleada
de fe y de amor, de deseos de servicio a los de-
más, de agradecimiento a Nuestro Señor.

El 1demayode2011, en laPlazadeSanPedro,
bajo lamiradacariñosade laMadrede la Iglesia,
podremos unirnos a Benedicto XVI y decir una
vezmás: «Queremosexpresarnuestraprofunda
gratitud al Señor por el don de Juan Pablo II y
queremos también dar gracias a este Papa por
todo lo quehizo y sufrió» (Audiencia general, 18
de mayo de 2005). A quienes le conocimos en
vida, nos corresponde ahora el gustosodeber de
darlo a conocer a las generaciones futuras.
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